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La Cuenca Carbonífera Central asturia-
na forma parte de la Zona Cantábrica y
consta principalmente de secuencias
Westfalienses C-D que se desarrollaron en
la zona externa del cinturón orogénico
varisco. La sedimentación tuvo lugar en
una cuenca de antepaís situada por delan-
te de la cadena montañosa en formación
(Julivert, 1978; Marcos y Pulgar, 1982).

En las asociaciones de filosilicatos de estas
secuencias carboníferas predomina la illita,
con cantidades menores de caolinita, clorita,
pirofilita e interestratificados illita/esmectita
y paragonita/moscovita. El índice de cristali-
nidad de la illita (Kübler, 1964), medido en
113 muestras, se sitúa en el rango 0,635-
0,257º2θ para las muestras sin tratar y entre
0,539-0,251º2θ para las muestras tratadas
con etilén-glicol. Estos valores, correspon-
dientes a valores epizonales, anquizonales y
diagenéticos aparecen entremezclados sin que
se haya podido establecer ningún tipo de ten-
dencia en su distribución. No obstante, la
mayoría de los valores de IC indican condi-
ciones anquizonales (el 77% de las muestras

sin tratar y el 97% de las muestras tratadas
con etilén-glicol dan índices menores de
0,42º2θ). Estos resultados no se corresponden
con los observados para el contenido en volá-
tiles y rango de los carbones, que indican un
grado metamórfico menor. Los mapas de iso-
volátiles muestran que los mayores conteni-
dos de volátiles están en la parte Norte de la
cuenca y que las curvas de isovolátiles cortan
límites estratigráficos y estructuras, indican-
do que el calentamiento es un evento tardío. 

El objetivo de este trabajo es contrastar
estos valores procedentes de muestras carbo-
níferas (Westfaliense C-D) de la Cuenca
Carbonífera Central, con los obtenidos en
muestras situadas en distintas partes de la
Zona Cantábrica y en la parte más oriental
de la Zona Asturoccidental Leonesa. Estos
últimos materiales cubren las secuencias pre-
tectónicas, desde el Cámbrico al Carbonífero
(Westfaliense A-B). Con este propósito se ha
realizado la descomposición de los perfiles de
difracción en el rango entre 5 y 11º2θ. Si se
excluye el pico de la clorita, esta zona se
puede descomponer en tres picos (Figura 1a).

212 Marcos Castro, et al. CAD. LAB. XEOL. LAXE 25 (2000)

FFiigguurraa  11::  DDeessccoommppoossiicciióónn  ddee  ppeerrffiilleess  ddee  ddiiffrraacccciióónn
(a) MMuueessttrraa  ssiinn  ttrraattaarr  (b) MMuueessttrraa  ttrraattaaddaa  ccoonn  eettiilléénn--gglliiccooll

((CCLL  ==  CClloorriittaa;;  II//SS  ==  IInntteerreessttrraattiiffiiccaaddoo  iilllliittaa//eessmmeeccttiittaa;;  IIPPCC  ==  iilllliittaa  ppoobbrreemmeennttee  ccrriissttaalliizzaaddaa;;  IIBBCC  ==  iilllliittaa
bbiieenn  ccrriissttaalliizzaaddaa;;  PPII  ==  ppiirrooffiilliittaa))
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Para algunas muestras se necesitan cua-
tro picos en los diagramas correspondien-
tes al tratamiento con etilén-glicol (Figura
1b). El pico más estrecho y que aparece a
valores de º2θ mayores se ha asociado con
una fase illítica bien cristalizada (IBC). Un
segundo pico más ancho y situado a valo-
res de º2θ menores con una fase illítica
pobremente cristalizada (IPC) y por últi-
mo un pico, o picos, asociado a un interes-
tratificado I/S con cantidades de esmectita
variables, pero siempre inferiores al 20%.

Si se comparan los diagramas tratados

con etilén-glicol y los diagramas sin tra-
tar se observa que los picos IBC e IPC
muestran una variación muy pequeña
tanto en posición como en anchura. Se
observa también que el valor de estos
parámetros es mucho más homogéneo
para los picos IBC.

En la sucesión pretectónica la anchura
del pico IPC aumenta cuanto más joven es
la roca y la del IBC muestra un valor cons-
tante con la excepción de las muestras car-
boníferas, donde es más estrecho que para
las otras rocas (Figura 2).

FFiigguurraa  22::  AAnncchhuurraa  IIPPCC  ee  IIBBCC  ((CCCCCC  ==  WWeessttpphhaalliieennssee  CC--DD  ddee  llaa  CCuueennccaa  CCaarrbboonnííffeerraa  CCeennttrraall;;  WWAABB  ==
WWeessttpphhaalliieennssee  AA--BB;;  DDMMSS  ==  DDeevvóónniiccoo  mmeeddiioo--ssuuppeerriioorr;;  DDII  ==  DDeevvóónniiccoo  iinnffeerriioorr;;  CCSS  ==  CCáámmbbrriiccoo  SSiillúúrriiccoo))..

Los picos IBC corresponden a micas
detríticas heredadas y estarían registrando,
especialmente en las rocas precarboníferas,
la alteración de las micas detríticas mien-
tras que los picos IPC recogen la evolución
de las fases neoformadas.  Se podría esperar
que en equilibrio ambos picos tendrían una
anchura aproximada tal y como se observa
en las muestras Cámbrico – Silúricas.

En las muestras de la sucesión sintec-
tónica de la Cuenca Carbonífera Central
analizadas en este trabajo ambos picos son
más estrechos. Estas muestras parecen
dominadas por el material heredado de la
cadena Varisca en formación y no han
sufrido una alteración significativa duran-
te el transporte.
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